
 
 
 

Picasso grabador 
 

La relación que mantuvo Picasso con el grabado fue muy intensa, pudiendo 

denominarse incluso de pasional, desde que realizara EL ZURDO en 1899 (esta obra 

se denominó así ya que la figura representa un picador que al ignorar el artista que 

debía grabar el tema al revés, representa involuntariamente la figura invertida), fue 

una técnica que meditó, trabajó y experimentó como pocos maestros en la historia 

del arte han hecho. Su obra gráfica da testimonio de los sentimientos e ideas del 

pintor.  

 

La temática utilizada va frecuentemente de la mano de temas utilizados en otras 

facetas, hay ocasiones en las que un personaje aparece antes en un grabado que en 

una pintura o dibujo. Paralelamente a sus etapas estilísticas, puede clasificarse su 

obra grabada dependiendo de las técnicas utilizadas.  

 

El aguafuerte y la punta seca son las utilizadas en su primera etapa como grabador, 

además del ya citado Zurdo, son también los saltimbanquis de 1904 y 5. En 1904 

instalado en el Bateu-lavoir realiza la gran obra maestra La Comida frugal, siguiendo 

unas breves instrucciones de su amigo catalán Ricardo Canals sirvieron para poder 

realizar esta obra. De estos años son también las escasísimas xilografías y los 

primeros monotipos que realiza Picasso. El primer grabado cubista lo realiza dos años 

después de haber hecho Las Señoritas de Avignon, en 1909, estas obras son en su 

mayoría ilustraciones para libros: Saint Matorel y Le Siège de Jèrusalem, ambos de 

Max Jacob.  

 

Es ya en la década de los años 20 cuando Picasso experimenta y trabaja más el 

grabado. Siendo de esta época las ilustraciones para obras de Balzac (La obra 

maestra desconocida) y Ovidio (La Metamorfosis). Su obra cumbre, La Suite Vollard, 

de cien grabados encargados por Ambroise Vollard y realizados entre 1930 y 1937, 

estampados en el taller calcográfico de Lacourière, el tema principal es el de los 

trabajos del escultor, el taller del escultor y su modelo. El pintor aplica aquí un 

contorno suave y modelado de una forma magistral.  

 

En los años treinta el mito del minotauro (monstruo con cuerpo de hombre y cabeza 

de toro) ocupa un lugar muy importante en la obra de Picasso. De 1935 es la 

Minotauromaquia, considerada una de las obras má importanes del siglo XX.. En 

1937, siguiendo los pasos del Guernica, realiza su aguafuerte Sueño y mentira de 

Franco, en el que aparece la figura del General irónicamente caricaturizada.  

 

Aunque con anterioridad había probado en alguna ocasión la técnica litográfica, es 

después de la II Guerra Mundial cuando en el taller Mourlot la trabajará a fondo tanto 

sobre zinc como sobre piedra, incorporando un nuevo elemento para él en el 

grabado el color.  

 

Una de las obras litográficas más conocidas de Picasso La Paloma de la paz, adornó el  

cartel para el Congreso Mundial de la Paz de 1949 en París . 

 



 
 

El cambio de residencia de París al sur de Francia, hace que en Vallauris conozco al 

impresor Arnéra que le iniciará en el grabado sobre linóleo, en las que utilizan el 

color superponiéndolos en la misma matriz, trabajan muchos carteles. 

 

Al negarse Picasso a vivir en París, en cada una de sus casas se hace instalar un taller 

de grabado primero ayudado por Jacques Frelaut y desde 1963 por los hermanos 

Crommelinck. En los últimos años de su vida la producción de obra grabada aumenta 

enormemente de esta época son la serie 347, de los que 66 fueron destinados a 

ilustrar La Celestina de F. de Rojas. Predominan los temas eróticos, aunque presta 

también atención a las variantes del pintor y la modelo. Los grabados de Picasso son 

por su número y calidad una parte fundamental de su obra. 


